Tender puentes en el mundo obrero y del trabajo
Manifiesto 1 de Mayo 2017
En esta conmemoración del Día Internacional del Trabajo, la delegación de P. Obrera de la diócesis de Burgos invita a todos, especialmente a los seguidores de Jesús a estar cercanos a las alegrías y a las angustias de los trabajadores y trabajadoras, especialmente de quienes sufren el paro o soportan unas condiciones de trabajo que imposibilitan una vida digna. 
A menudo escuchamos por los medios de comunicación que hemos salido de la crisis, que la economía ha mejorado y que se está creando empleo. Pero en la calle, en el entorno de nuestras familias y amigos constatamos la vida real: búsqueda de empleo durante meses o años; empleos de más de 12 horas diarias; contratos de días, de horas; cambios continuos de horarios; miedo al despido: “si no quieres es lo que hay”… etc.
 Se pretende “instalar” el trabajo en la precariedad, en la indecencia. Prueba de ello es la pérdida de derechos, la flexibilidad impuesta, las horas extras no remuneradas, la reducción de salarios, el crecimiento de la siniestralidad laboral, la cultura consumista…Los que se ven forzados a admitir este tipo de trabajo comprueban que en estas condiciones no es posible vivir con dignidad. Son trabajadores pobres: los nuevos excluidos del siglo XXI. Jóvenes, mujeres, parados de larga duración… 
Como Iglesia de Burgos, manifestamos la urgencia y necesidad de que el trabajo sea considerado y valorado como elemento central en la vida de las personas y de las familias. Y que sea abordado desde todos los ámbitos de la sociedad: gobiernos, empresarios, sindicatos y otras organizaciones  sociales., aplicando “políticas que pongan en primer lugar la vida de los pobres” (EG 205).  Por ello invitamos a todos a trabajar para: 
Procurar el acceso al trabajo para todas y todos; promover el trabajo decente, que respete los derechos de las trabajadoras y trabajadores, asegurando un salario justo y  seguridad en el puesto de trabajo; evitar la discriminación de personas por razón de género, discapacidad, país de origen, orientación sexual, etnia, raza, religión…; garantizar la protección social, que asegure la protección de las familias y mejore las perspectivas de desarrollo personal e integración social; repensar la participación en las decisiones que afectan a la organización del trabajo  y a la conciliación de la vida laboral y familiar; reconocer los trabajos de cuidados que posibilitan la vida (el cuidado de niños y personas mayores, la atención a la dependencia, el cuidado de la naturaleza…).

Jesucristo, Buena Noticia para las mujeres y hombres de hoy, dedicó su vida a anunciar un mundo nuevo, el Reino de Dios que ya está aquí y ahora. Nosotros, sus discípulos misioneros, desde nuestros lugares de vida y trabajo, nos comprometemos a tender puentes con  los demás  para lograr un trabajo decente que respete y promueva la dignidad de cada persona y contribuya a transformar nuestras vidas y nuestro mundo.






Delegación Diocesana de Pastoral Obrera








            Burgos 
